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rerancloqur murió ol,ispo rleeto ele Yuentán, dl' n1rl­
ü1, á su d i{wrsis. C1·ecmo:-:, pu<':'\, q ur C'H un ht1cl10 

indudable r¡uo el Sr. La Pucrtn no l't'llllllC'ÍÓ el ohi:.;­
pndo. (1) 

Con esto dcjarnm; termirnuln el hosr¡ut•jo 110 Jo;:; 
orígenes tlel obi:,;pnclo ele Ync·,1lán y Cmminel, que 
quisimos h:wer p,na c·omplC'tar lo,; hrc,·cs puntos 

que sohrc esta mnterin tocarnos en nue~tra « IIisto­
ria del D<'srubrimicnto :· Conquista 1lc YucnU111.» 

Sigucsc, ahon1., clelinear ]n, graw, piadosa y simp~í­
tien ngum del tcn•er ohii-;po, D. Ji'rny Frnneisc·o de 
Toral; pero 0stc 0s asunto qne no rmTr~ponde á los 
orígenes pri111itiYos de \n, rolonü1. y que nos r0ser­

vamos estudiar en su oportuniclarl. 

( 1) Por hnberse agoto.do la edici(111 de h\ p1·imem parle de su 
obrn «El Obispado de Yueaü'ín, hn mandado reimprimirlo.el Tllmo. 
8r. Carrillo, y en Yistn <le nuestros artículos y dr nue¡.;tra «Historia 
del Descubrimiento y Uonquif<ta de Yucalán,u ha aiiadi1lo en es(a 
segunda ediciün, en la página Fi4, l:t nota siguiente: 

«Algunos dicen que Fray .Juan de la Puerta no rennnciú el Obis­
pado, y fJUe, preparándose p:im venir !i tomar pose~i611 trnyendo al­
gCín número <le misionero~, le sorprcndiú la muerte. Hila renuuci!~ 
aquilataba el mC'rito de su hnmildad, l:i. accptaci611 aumentaba el 
ele su ardiente celo y caridad.» 

Ln primera edición de la obra del Jllmo. Sr. Ct\1Tillo aparece 
hecho. en 1892; y la segunda, aunque lleva en la porlacla el aiio dP 
1895, cst!í imprimiéndose aí111, y la parte referente al rllmo Hr. J,a 
Puerta se imprimí(> desput's <le haber publicado nosotros las obrns 
arriba mencionadas. Esto lm permitido nl Illmo. Hr. Carrillo aii:1<lir 
la nota que arriba publicamos, y en In cual, aun,¡ne sin non1bmrnos, 
menciona laopini(rn r¡ue referente al !limo. Sr. La Puerta hemos 

sostenido. 

-
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Ruina de Uxmal. 

P:n·!t proceder ton orden, re~mos cuáles son 
l,n~, as~1:c1~n-cs,e~m~latitlas P<;l' rl Illrno. Sr. Carrillo, y 
rL~ciles l,1,s ,1so,, crnc1011es d" este; en (J ué consisten i-us 
p1 uchas, y cuales son las nuestras. Nosotros afirma-

111~s ~n lllH.;-;tm <: Historia del Dcseubrimicnto y Con­
q msta, de) uc_atan: i> I. Qne no se encuentra restio·io 
d_e la, dcstrncc1ó11 de U xrnal en lns crónieas <l ue m~11-
c·1~11c1,n SL_L fundnción; U. Que el Illmo. Sr. Carrillo 
nti_rma, srn_ pruebas, que Uxnrnl fuó flestruíclo en el 
pr11ner periodo de lns guerras entre Xiues y Coco mes· 
J_TI. Que Cl Ilmo. Sr. Carrillosnpon0, contra la auto~ 
ndnd (lcIIener11, <1uel,1, ciud·:l,(l ele ~r-1111' f' , f' l l , • e .._\ < ue une a( a 
antC's de la ru.mn ele Ma ra11án- IV Q l· . t ., 

11 
, . . , . . ue itp1een-

s10n ~ ,e S1·. Carn llo ele qnc Yuca.tán rs una co11-
traccwn de y lH:al¡)ctén es L111 ·1 11· 1 't . . . . , , , 1 lO es1s rn o·cmosa-
pcrn no una verdad histórica. 

0 
' 

Contra nuestras aserciones, e) Ilmo. Sr. Carrillo 
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ronte~tn nfirrn:111<10: I. Que lns crónirns no sólo ha­
blan de la fn11dnción de Ux111nl, :a-inu tambi{,11 ele su 
térini110 ó raída; l [. Que In ,·aírla dL' U x111n l antece­
dió de unn 111nnern, ciertn, y en llltl('hos :d'íos, á la 
dP )fa_rnpán; III. Que no ha dicho que L1 rrtída ele 
lT xmal h uliiesc ~ido consu111a<la en el prilllt'l' perío­
do de lns gttc•1·1•,1,:-; entro Xittc:-; y Coeomes; IV. Que 
110 hn, lli<-ho que Uxmc1l liuhicsl' sido totnlmenh· 
n1Tn:,;ntln; Y. {¿ue de los prcredPntes históricos <lr 
lin her knninndo el seo·u11<10 rtll(m á los <lost·icnto:--n 
<.:nclrentn ,tíios tic fu11dadn U.rnwl, y de que al pri11-
t·ipio del unMci1uo aliaa fuó destruídn, .Mnyapún por 
lus 1Hontnñes9s 'L'utul Xiues, se toligc que la funda­
rió11 ele Maní turo pororigen 1n caíday abnndo110 for­
zaclo de Uxllial; YI. Que 1faní fué necesariamente 
ftuHlad,t nl tiempo de la catrlade Uxmal; YII. Que 
atirm,tr, fundándose en el cronista Herrera, que ~fa ní 
fué fundada después de la ruina de Mayapán, es 
una suposición sin fu11rlamento, mrn oposición á los 
<latos históricos, una vana conjetura, unn inverosi-
1nilitud; VIII. Que jnzga el nombre Yucalpctén 
como un no\nbre que los indígenas daban en gene­
ral á l,1, península de Yucatán, ~r que casi con eviden­
cia, cleduj() que el nombre de Yucatán se üriginó ele 
Yucalpetén; IX. Que ht explicación y traducción 
<l_U'3 hicimos de ciertos pmrnjes del ccCódice Chuma­
yel» y de la «Crónica de Oliicxnlub,, no son acep­
tables. 

A fin de comprobar que hay alguna crónicn que 
nienciona la ruina de Uxmal, pretende acogerse c1 
Sr. Carrillo á la c1·ónica maya «Principales évocas 
de la historia de Yucatám,, descubierta y comentada 
por el ilustro D, Juan Pío Pércz, y que es la misma 
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que puhlicó ~fr. Stephcns y se <'ncucntra en la~ 
ccCrúnieas ~la .rasinleBri nton, bajo el 110111 hrc ele cc~erie 
de los Katunes.>, Es la mil::lma que· nos sÍl'\'ÍÚ de 
guía prineipal en la com p<>sieión den uestra « Rcst>fia 
ele la Historia Antigtrn ,le Yucatá11.11 

Ya, dcs<le luego, no:-; sorprcnele agradaLl<'rnen te 
que, {1 pesar ele su rotund::t contrndiceión, el 1111110. 
SI'. Ca1Til10 nos hnbirse hedw algún favor y cecliclo 
un punto, pues en sus últimos artículos yn, no habb 
catcgó1·icamentc, como en sn obn, principal, de ln 
ruina de Uxmal, sino sólo ele su término ó caída. El 
empleo de esbui expresiones menos ausolutas <'s 
sicmprr un reconocimiento tácito <le la fuerza <]lle 
10 hizo nuestra argumentarión. 

En efetto, en la ff!Iistoria Antigua (le Yuc:11tá11» 
página 31H, dice: "Cayó, purs, este Cocom, sobre Tu­
tul Xiu, con su ejército arr1ú11ó la grnn ciudad dr 
U xmal;" y l nrgo, en ht página 392, dice: '·Tcreern, el 
lwber ::;ido arruiirnda la eiud;1d ú los lloseientos cun­
rcnta afio~ de sn funclación;'' pero en su pri111rr 
artículo us,1, más frc<·ue11ü'111('11te ele las palabras 
término, caídrt, y se nota como que rehuye emplear 
las palal>raR arrni11ar !J ruina; y l'stu es, á nncstro 
juicio, porque en el texto histó,·ico q uc tita, trn,­

tándose de Ux111al 1w St' nsa ni una sola ver. ,·oen­
Llo alguno que Sll<'11c á tlcstrncción ó ruina; pcrn 
ni aun á caí,1,r ó térllli110. Hay riertamentc las pa­
Iabrns "liauiendo tcnninaclo ;" pero no en el texto 
de la nónicn, sino en su comentario, y, aun l'll el 
comentario, se refiere no á Uxrnnl, sino al ;29 alwu 
ó 2\l época, la cmtl <lice el benemérito Sr. Pérer. q ne 
tern1inó en 1176. doscientos cuarenta aiios después 
ele fundada lr xma 1. Pero decir r¡ ue terminó el 2: 
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rtl1rw ó 2~ rpoen no e8 deeir que tern1inó Uxmal , 
porque hi<'II puede tcrminnr nnn épo(:n y 110 ter111i-
11nr la t'iudad ú que dieha épo<"a se l'Pfü.'rl': ('(In 
.\ngústulo krn1i11ó la época <k1 imperio romano; 
¡ll'ro noeo11eluyó la ciudnd de Rourn: con lt'eruando 
Képti1110 tor111i11ó l¡1, desgraciada {>¡ioca del absol utis-
1110 en E::;pañn; pero no ten11i11ó Espnñn: <·on n. 
.J nnn ~fa ría Eclwrerri terminó la époen de la do-
111inaeiún espafü,Ja en Yuentán; pero no terminó 
YucMán. 

Ki fa erúnil'n citada por el Ilmo. Sr. Carrillo ha­
bhra de l,1 ruin:t de Uxn1al, no se necesitnrían infc­
n•11e:i11s11i clcduccion0s para rendirnos :í cliscreeión; 
li,tstaría al ga rno8, sefia In rnos la frc1se referente á, el i­
c :1 a dcstrucci6n, á fin de confutnr11os Yid<irio~mmentc; 
,v <'sto ('s lo que 110 ha podi,lo lrnccr el Ilmo. Sr. Ca­
rrillo, sen<·illamcnte pon1ue en nrno ::.e registran 
lns f'l'Óni,·n s todas, pues no hn_v en ellas una sola 
p.1bl,ra que 11111Te ó siquiera indique 1n, clestrntción 
dl' Fxmal. 

Xo eneontr,11Hlo n111pnro en el texto Jiternl de 
l,t crónica <1nt' cita, tun> <¡ 11c S•Jco1Terse con e] comen­
tnrio drl respetable Sr. D. J nun l~ío Pérez; pero 
r~tc co111e11tario no dite lo que quiere que diga. IIu­
l>la de ln, tcnninal'ión del segundo a/1a11; pero no ele la 
krrn i nn<:ión ele ln eiutlnd de U xnial. Y si no, cehc­
n1os una lij0ra ojeada tanto íÍ la erónica <·omo á su 
comcntnrio. Die(' ]a crónica: «Lai u kntunil caliil 
nl1nu u }w;>eieab Aheuitok Tutul Xiu Uxmal: cabil 
¿thn u, oxlahun ahau, lm]uc ahan, bolon nhan, uuc 
nhau, ho ah:rn, ox ahau, hun ahau, lnhca ahau, labun 
alwu: hllrnn knl hnnl> cu tepalob yctcl u lrnlaeh ui-
11 icil Chic:hén Itzá yeteL\fayalpa n: lai u ha hil lac 200. 
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:No hn)" aquí ni11gún voe,1hloqne incliqueruinn, ténni-
110, ú caítla tic Ux:111n l; ni siquicrn pa.rti, c·o1110 <·nn11<lo 
habla la<'rúni<'n clc ln <lrstrucciún ele Chich{•n y ~I nyn­
pán. ccEn 0ste ka.tun clcls0gunclo alrnu, Ahcuitok Tu­
tul Xiu funcló {1, Ux1nnl: sep;u1Hlo nhnu, trcc·0 nhn11, 
onc<'nhnu, no\'eno alrnu, sépti1110 ahan, quinto nlrnu, 
ter<'<'l'O ahau, primer nliau, dund{>ei1no nlrnn, df<·in10 
ahnu: doscientos aífos estuvieron 2·olJrrnandn con el 

' rey c1e Chichén Itzá y :\fny,1pán: éstog fueron cloi.;-
(•ientos añof;.>> romo se r0, en el tex:to•liter11l no l1nr 
una soln expresión qno nluda en lo más mínilllo ¡'¡ 

la l'llÍnn de U xmal. En todo su contenido, no i.;c nn­
rr¿rn más c¡ue cJog hechos, qne son la fondaeión de 
Uxmal, ~, el gobierno <·011f0<lern<lo <10 los reyt'S ,k, 
Fxnrnl, Chichén Itzá ~· Jínynpán, en una {•poc·n dt' 
dos<:icntos m"íos. 

Yeamos ahora, l'l eomentario del eminente his­
toriador D. Juan Pío Pércz. Dice así: 1cQur en <•l 
2'? ahan se pobló Aheuitok Tutul Xiu en Fxmal, 
). reinó en él con el gohcrnnclor ele Chichén Itzá 
y el de ~fayapán, el 2-13-11-fl-7-5-3-1--
12-10 nhnu. Corregida la numeraeión , fueron los 
ahaues 7-5-3-1-12-10-8-G-·1-2 · v nrrc-' ., 
gladois los nlrnues á la. cronologfo de b rra. n1lgar, 
fueron en lns años 936-960-98-!-1008-1032-
1056-1080-110-!-1128-] 152, hnhiC'ndo termi­
nado el 29 a,han en 1176, á los doseicntos ctrnrcnta 
años de fundada, porque su pohla<'ión fué on 936, en 
q ne principió el 79 nlrnu, <jUC es el primero ,1e 1n co­
rrección.» 

¿Qué es lo que se nfirrna en <'stc romentario? 
U nic·nmente q ne en el segundo rtl1m1 Ahcuitok Tu­
tul Xiu se estableció en U xma1; c¡ur en el nusmo 
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~eg-1111<10 r1hr111 Al1cnitok Tutnl Xiu reinó junto eon 

c·l gobernador de C'hü:h(,n Itzá y rl de )fn~'cl ]Hll1; )' 

por último, que p] 2? all{[u trrn1inó rn 117G, ú los 
do~cientos c1rnrcnta años de funcla,ht Uxmal. ¿,Dón­
de' rstá, purs, ln, ascn:ión de D. ,Jun11 Pío Pércz so­
ure In rui,rn, término ó cní<ln de Uxmal? Rl Tllmo. 
8r. ('nnillo se figurn que existe dirlrn aserción, se lo 
imn.!!,'inn, lo s11pone, lo in tiere, lo colige; pero rsa dc­
dll(·t·ión descnnsa rn h1, ríen imaginnc·ión de que el 
eiclo lr hn dotado, y cnn la cual á veces llena las hi­
gu11 as)' deficicncimi ele lns \·irjas crónicas, con la mis­
ma faeilidarl y hrillantei rnn que el ron1nncero teje 
la interesante red de su leyenda que enutivíl, y em­
hcl0s¿1. Esto <.:iertamente no debilita, en nada, sn ta­
le11to indispntablr, su lnboriosidncl incansable, y los 
grandes servicios que ha prestado á la historia del 
pah,, y á Cll)'as raras cualidndes somos los prillleros 
en rendir homenaje. 

l T. 

Ruina de Uxmal. 

(Co11linun,·iún 1 

Dejamos drmostrado, á nuestro parrc·cr, en <'l 
:irtírulo prcccclc•ntr, que en la trónica eitadn por el 
Ilmo. Sr. Carril lo no se encncn trn ni Yestigio de la 
clestruceión de Ux111c1 l. La <lemm;tración se <:orro­
bor;.1, comparmHlo el pasnjr en que clicha eróniC'n 
menciona, la fundación dr Uxmal y nqurl en qur se 
habla de la destrucción de :\fny;1pán. Conocemos 
ya el pasnjc relativo á, Uxmal: veamos ahor;1 el que 
se refiere á :\fnyapán. Aludi<'11elo á ln ruina. ele esta 
ciudad, dice lo siguiente: 

« Yocol buluc ahau e uchi paxci l\faynpán t n­
menel ahuitzil :rnl tan cnh Ma.yapán:)) «corriendo Pl 
uncléci n10 aha n, sucedió q ur se destruyó ~layapán 
por los montañeses forasteros de frente á :\foyapán.» 
Obsérvese la precisión con que aquí la crónica afir­
ma, de un modo cierto é indudable, la. ruina de 
:\fayapán en el undécimo alial(,, que, según el Dr. Va­
lentini, corresponde en la era cristürna a,] período 
corrillo ele 1282 á l 302. 

No es ménos explícito el comentario del respe­
table Sr. D. ,Juan Pío Pérez, pues dice: 

<cY al principio del u11<lécimo aliau, fué destruí­
ua, la ciU<latl por les s01íorcs de los uities, así como 
también fu{> clestruída 'rancah de :\fayapán.i> 
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Si, tratándo:;;c <le 1T x mn 1, h uhi{•rn mos rn<·on t mcln, 
m·n rn rl texto ele ln cróni<'n nrn <'11 l'l <·nrnent:11-io, 
cualquiera, rx¡wrsión icl{•ntica ú siquic'rn illlcílogn á 
1:-ts emplr,Hlnr.; rn la nm-rac·iún de la ruina dr ~l.1y:1-
]1án, tiempo ha que hubiérnmos recon<H'ido la r('r­
dad ele las aserciones ,lel Jllmo. ~r. Cnl'l'illo, y rsto 
con alegre coraión y :;;ntisf,H·c·ión c·ornplrtn. 

~[as, ¿,será n1·,1so que en otr,1s fuentes ó <·rúni­
cas se cnrnentre indicnda la ruina de rxmnl'? ¿,nos 
habremos eciufrocndo al a8egunll' que nada hnlifo­
mos cncontraclo eon relnción á er-;te importante hC'­
cho, eomprohaclo, sin rmliarµ:o, por J,1. existr1wia <1<' 
las rninns 'llle to<ladn, ho.v cnnsan la ndmira('iún d<' 
propios y cxtrnños? Rn ,·ista de la respctablr ntir-
111:u-ión del 11mo. Sr. r,1rrillo, cnsi tc111ínmor.; haber 
erra.do, y habrr pasa<lo la, ,·ista solJJ·c lns páginas de 
los Yiejos libros sin hahrr notado que hablaban de 
la ruina ele la monumental metrópoli dr los Xiucs; 
pero los hemos consultado <le nuern, los hcmm; es­
tudiado ron eserupulosa atención; .,· <lr8pués de es­
ta nnevn. labor, la sinrcrühul nos ouliga á ratificnr 
nuestra opinión primera: nada clicen ¡;:olJrc ln rui­
na de Uxmal. 

Allí tenemos el <'hilnm Rllam de Tiii111ín, 'llH' 
se dice escrito á fines del siglo X VI. Se cxprc:-;a así: 
«Lahun }lhau: u hc;:icicnu Ahzuictok 'futulxin Ux­
mal: lahun kal haab c uchi rn. he,)iob luum l;xnrnl.» 
«Décimo n.hau: la fundación <le U xmal por Al1z11i­
tok Tutulxiu: doscientos nños pasn.ron cuando sr 
establecieron en la tierra <le Uxmal.» Ni una paln­
ura sobre 1n. ruina de Uxmal: los párrafos siguientes 
se ocupan de Ju muerte del rey de Chich{•n Itiá y dt.' 
laruinaLle~Iayapán. El Chilnm Balam deChnmayel 
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lrnlil.1 de la de:-1tnu•<:iún de C'l1ich{·11-ltiú y tlC' :\[aya­
pún; pero 110 llll'JH·io11a ni la fundación ni la clestruc­
cibn de Pxmnl. Xi ('ngollll(lo, ni Lnnd,1, 11i(hrie<lo, 
ni Lns ( 'asas, 11i Fr .. \.lomw PoncP, 111cncion,,n 111. 
fe,·lm ele ln llcstruceión de F x111u 1. 

Quedn, en rcsÚllll'll, comproli:ulo c1ue las cróni­
cas antigua:-; no h,tblnn de la destrucciún dr U xmal, 
~- <Jlll', por consiguiente>, con los :wtu,tlcs datos que 
lH>S('<'nws, no pnedP dt•(·irse de unn manera, cierta é 
indtHlnble c¡ue dic·ha ruina nntel'edió á la c.lcstruc­
eión de ~lnynpán. N'o foltan quienes conjeturen 
que )fayapún fu{, ,kstruídn antes que Pxmal, á juz­
gar por el estc1do tlc lns ruina:-: de amhas ciudades, 
JHtl'H l.'11 tanto que lns unas están eonverti<las en mole 
i nfnrme ele esrombros, 1ns otras aun permanecen ro­
nw e(lificios monume11tales <¡ue drsafían constante­
n1ente el poder tlc las inteligencias más vigorosas 
á penctrnr sus arcanos. Estas, (•111pcro, son siempre 
conjeturas que 110 tle:,;c•ansan en sólidm; cimientos, 
se111('ja11tcs á la, aserción deque l T x mal fu{, destruí<la, 
en el primer pcrít¡.lo de las guerras entre Xiues 
y ( 'ocom<:s. 

Se queja el Ilmo. Sr. Carrillo de que le haya­
mos atribuído la nfi.rmación de c¡ut' en este primer 
'perío<lo se Ycriticó la ruin,1, <le aquella ciudad, y 
no tiene r,1;1,ón en sn <'xtrafiamiento, porc1ue así se 
entiende lle sus mismas palaLras, hipótesis y teorías. 
Lrn, C'oco111es eran rcyrs de ~raya pan,)' los Xiues de 
Uxmal: eraneonfcllPr,1dos, aliadosyamigos; pero 
se tlesuarntó la aliania, y se tle('laró la guerra, esa 
guerra.que, según las palaurns del Illmo. Sr. Carrillo, 
tuvo llluchas peripecias, se extendió á muC'hos años y 
á varios r<'inados. En esas guerrns, S('gún el lllmo. 
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Sr. C'arrilln, triunfnron pri111cro los Cocomes ~- deR­
truYt'l'Oll á Uxmnl; pero el triunfo 110 debió ser tnn 
tut.~1 ni compldo; no serín ronH> el triunfo tlefi11itÍ\'(, 
ele Roma sobre C.u-t,1go, pues los Xiues pudieron, se­
gún el Ilhno.Sr. (,';-1,rrillo, furnlar ú Jfaní, y conservar 
:1m sn ,wtono111ín. soberanía y clignitlacl, y seguirse 
su:3tc'nit'11<lo en perpetuo estado de guerra. eontrn, el 
rrY de ~,f ayapán, hasta <1uc, to11wmlo el desquite, 
1l~stn1ycro1~ rst.1 capital. S<' YC, pues, que HPgún la 
hipúte~i:'l del lllmo. Sr. Canillo, la:5 gtH'nas entre 
Xiu<'s y Coco111cs tu,·icron dos períodos: nno ()110 

tern,i116 con ln drstnwción de Uxmal )' la furnla('ión 
de J[nní; y otro que pri1wipió con ln, fundación <le 
:\ínní, y tr~·n1in6 con la. rnina. de :\ln)'npán. Luego, si 
como ,{thwu, la ruinn, de Ux11ial antecedió de una. 

11uu1cr1t cierta á la tlc ~fayapún, es indutla,hle que 
csb.t ruina. se verificó en el primer período de las 
guerras entre Xiues y Cocun:cs. Nt! le hemos a.trí-
buído, pues, sino lo que él mismo aswnt~. . 

Y al decirlo no hnblamos de memorrn, s1 no cun 
documentos á L, mano. Dice e~ lllmu. Sr. Cnrrillo: 
«l'ocom el soLcrnno de Mayapán eraqnien,á manera 
de cm penulor, !:'jcrcía el principal dominio sobre 
tollos los moradon•s de la Península, sin exceptuar 
á los gra ndcs caci<1 urs ó batabes, y ni al rey ele U x­
mal. Después de muchos años do c:-;tc orden ,le 
co~as v (le una inalterable paz, huuo p,n· fin en la 
serie de los Coeomcs uno r¡nc se apartó <le li1s trndi­
cicmcs del gobierno benéfico )" p,ttriareal que habíri 
hecho siempre ani::iblcs á sus predecesores ...... ma_s 
como el rey de Uxmal hir.c justa y oportunn oposi­
ción á la cleprnvada política de Cocorn, todos los 
aduladores y mengua.dos parciales ele este tir~,no, 
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procuraron hncer odioso á nquel digno rey y ú í'lU:­
Ynsallos .... .. ». ((Temiendo Coeolll que del·o¡lio que 
sus mala:-; accwncs le habían concitado n-~ultnst' 
una adhesión deeidi<l,i en In mnyol'Ía lrneia el rey dl' 
l T · 1 'I' t l x· . xma u u ~ rn, .v que h,1eit'•1Hlok éste l,1 gucrrn 
<·on el heneplál'ito y la co,1pcrnción de todos, triun­
fase y viniese á qued!U· únieo srñor del i111pcrio, Sl' 
propuso n.rruinarlr. Levantó 111 cfcdo y oro·anir.ú 

. , . . o 
un grnn t:¡erc1to ...... >> <cN"o sahrernos ,lecil' nlwl',l 
ciertamente ('ll{mtns y cnálc::; foeron h1:-; pcr·ipetins 
de c~bl guerra; pcrn debió extender:-:;c á 111ndws 
años .Y á varios reinaclos a:-í de los 1•cye:-; de :\lny¡¡­
pán l'Olllodc los de U xmal, que lle,·nban"todos los 1;ri-
111c~·~,s el no_mbre de Cocolll, _v todos los i,cgundos el 
de [ utnl Xrn, <·01110 liemos referido. Yllo es vcr·dnd 
que nn cierto Coeom en pos de otl'o fué peor tirano 
(Jlt~_su n.nteccsor, y que hir.o nuc>vas ali1.rnr,as con los 
1ncJ1tanos para aniqtdlar rl poclcl' de U xlllal, y ¡,nrn 
hacer nuevos eselavos, resultando de aquí un rnntí­
nuo estado <le guerra intestina ...... >> ccC¡tyó, ¡1ues. 
este Coeo~n sobre 'l'ulul Xiu; eon su rjcrcito arruin0 
la grn~ <~mdad de Urn1al, ohj<'to (le Stl cn<·ono y ele 
s~ en ncha; prohibió (J ue <le n ucvo se pobhn·,{ poi' 
mnguna, elase c·lase de gente, ol>lignndo á sni; mrn·;1. 
dores á kwcr eumpleto illrnnclono de ella , nun rnnn­
do perm,tnecí,t lialiita ble, pon iéndolcs nsí en el duro 
extremo de retirarse pnra siempee de sn t·i udad tn 11 

~unt~wsa. Y tan querida ó irá ha.hitar e11 <·iucladt•s 
rnfc~·iorns, de modo que ya, no hubie:-;e lli11gu11a qtw 
pu,ltern contemplarse superior á la de ~fayapán ... ,, 
«?onsta por datos fülecligno~, ~ue consigna D.~\ nto­
mo el~ Herrera, qne Tntul Xiu, después de ,·enc·ido 
Y obhga.d9, como hrmos visto, {i hacer ab'lndono ele 
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:m gran<k )' favorita t·it1tliltl, fu1tdó otra nue,·a, gue, 
p H' ser inferior ít la que tkja1·,1 , )' p,u·,1 t!:q)l'csnr 1:i 
¡usatLt grnndcr.a de su libcrbul y ¡iodt•t·ío lhunób 

~ . 
ton el 11cmhre de .Jfo11í, pnhhrn <¡UL' en la lcngu.1 
111:tya quiere liternl111e11te t!cl'Ír: «Yn pnsÓJ>,e1rnw 
diciendo así: «P,t::;ú mi (•poca.> (1) Ile nquí nnrrn,la 
la pt·illlcrn ép0t·,1 de la gne1T,1 entrL' Xiue:-; y CocomPs, 
)' ~u tel'lninn('ión con 1,t ruinn de Ux11rnl. 

La segnnlla l•pocn, la tkst·riuc d 111110. Sr. Ca­
rrillo del nHHlo siguiente: « La tiranía del rey do 
:\la)'Hpán no rceonol'ió lí111ite alguno euando Yió 
dcstrnído el pocler de lJ x.mal .Y <lt' -Chichrn Itzá ..... » 

«Tutul xi u rey tlc F x mal, <t ue, como ya el ij i 1nos, erigió 
su nueva enpitnl en ~brní, porque si liicn pel'llió su 
,111tigu11 gmndcza, no por csn perdió :-;n dignidad ni 
su souent11Íil, ::;iguió sosteniéndo:-;(' en perpetuo es­
t:1do de guena eon el do .Jlaynpán, y formando por 
( " in siguiente )' di::wiplinan<lu ~ll ejército ... » <ct,in 
elllb,~rgo, colllo el puel1lo c11 genem I ele <t U<' hahh1 
R,tlillo ,H¡ucl ejército de reprcsnlia no estaba toda,·ia 
diestro en el mnnc1·0 de ln:-; arnws ele o·uerrn lns 1 Ü , 

ventnjas dc' ln,.lueha t'Sl:\l¡¡1n, en ht mayol' de las vc­
<·0s, en los primeros ,tíio:-;, por el tirano de :\faya­
p,ín, á enusn. del ejército nlia<lo ..... » <Cl[al>Íi\n:-;e n~n­
nido pol' una. p1lrtc ln~ fncrr.ns de Tutnhiu rn :\[anL 
y pnr otrn las de Ulmil en Chichén, junta111ento con 
l¡¡s de todos los batabes ó jefe:::; de h1s diferentes 
provineias ó cncic,tzgns no sólo de la j urisdic,·ión 
l'c:-;pediv,t de estos chis reyes, sino ele ]a. do Cocmn 
mismo, con ú11imo y plan Lle atalmr <le una Ye½ y 
para sicm1 re con la clinnsth1 y la ciudad ch 1 tirano. 

( 1) ( '11rrillo y A 11co11n. Jíistoria cwti,r¡uo d C' Ytu·al(m, en p. XV. 
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Sitiaron, purs, á 1Jn~·apá.n ... · ... >J « Y las altas to1Tt':-\ · 
de )L1_yapún huncliernn sn frente en el polrn h,1jo 
nn,1, lluvin ele picclrnR, ~- nl p;olpcdc mazns,clP 11,1-
chns, y de piens ele granito y pedernal.» (1) 

La kctura <le Cf\tos párrnfos de li1 c,1Ti~to1Ü An­
tigua ele Yuc,ltún ücl 1111110. Sr. Carrillc})) nos ,-inclien 
plenamente del e:wgo que• nos hir,o ele hal>r1· c·11mlii:1-
do::-;uR1·onc·<'Pto::;, pnrR qt1('1ht clarn111ente conrproh:Hlo 
t¡nc l•I opina 'l uc In, rnina rlc U xmal H(' reritit-ó 
en el primer período ele la8 g-uerrns entre Xiues ,, 
Cocü 11H~$. .... . 

(1 ) ('nrrillo y Anconi,. lli.~lJtict m1lifJllll d e }'¡l(•<tlán, ('llJl. 

X\'IL 
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Fundación de Maní. 

Si hemos de comprencler el punto sobl'e el cual 
rc1·sa ltoy la dis(·usión, tenemos que recordar que 
dt'spués de fundndn ~r nynpán por lns Ttzáes, los 
reyes de <>Rtn ciudad, unidos á los de Uxnrnl, Izmnnl 
y Cl_iiehén ~tzá, formaron mm c·o11fcclornción por 
doscicntos ano:;, durante la cunl los reyes titnl,Hcs de 
tocias estns metrópolis vivieron en Mayapán, ,lesde 
don<!e gob01:nnb,1n á sus respectivos súbtlitns poi· 
1ned10 de cnc·1ques subalternos; que posteriormente 
1·cnc:illas personales primero, y tiranías de los reves 
de :;\fayc1pán dospm~s, destruyeron la confcderaci.ón, 
la e11:il quedó definitinimcntc quelJranta(la, con la 
ruina de ~foyapán y con el establecimiento de difc­
rentescaeiques soberanos por toclo el territorio de Jn. 
Pcnínsuln. El cacicnzgo ele }faní, lo mismo que los 
de Ceh peeh, Zotuta, Ahkinchcl, AC'anul v otros fué 

" ' de formneión posterior á la destrncción ele }Iayn-
pán, y, al nsentarlo, nns apoyarnos en el cronistn Íie­
lTC'ra que lo afirma ele una manera indubitable. 

. !;I Ilmo. Bl'. (';inillo, por su lado, sostiene que 
cx1¡.;tw tal confcclcrnción; poro que Coeom rey de 
)fayapán era como cmpera,lor de ella, y que, d~cla­
racfo la guernt entre los reyes de U xwal y los de 
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M,wapán, éstnl4 destrt1,\'Pr011 á "Gxmnl, nunquc- <le­
jan¡lo á los Xiu<>s con sufü·ientc poclcrín p.1ra fun­
dar, como fund,1ron, una nueY:t eapital, clán,lole el 
nombre d0 )foní, JY1];1brn qne 011 la lengua lllíl)'fl 

quiere decir «)'el pasÓ,J> como <li(•i0ntlo: ccpasó rni Ó!)O· 

ra.» A la rerdn<l qur c·on esta hipMrsis 110 vie11e lnrn 
el nombre de }foní, porque, como <liec 1.'I Illmo. Rr. 
Carri llo, si los Xiurs pcrcliernn sn antigua g-rantlez,~, 
no por eso perclieron su digniclíul, ni soberanía; )' Si­
guieron sosteniéndose c11 porpetun estado ele guerra 
con el rey de Mayapán, hasta que lo \'L'l1('iero11 y ho­
rraron su nombre del ma11a. político de la Penínsu­
la. De hombres qu0 lrncínn taks lrnzafíns no pnrdc 
cornpren<l0rse que clijescn qu0 había pnsndo ) ' ª su 
épocn . 

Sea lo que fuere, el Ilmo. Sr. Ca.l'rillo no expre­
sa el documento histórico en que se apoya, pu<>s no 
nducc como comprohnntc más que conjcturns ó in­
dicios, ( q ne se destruyen con otras conjeturas ó i nd i­
eios ), y que por:cicrto no tit'nen la cualidad indis: 
pensable de eslabonnrse tan estrechamente entre SI 

que se presten mútuamente socorro sin 1wrmitir 
pensar que el hecho pndiera suceder de otra, manera . 
.. . .. Pm· el rontrario, nosotros, sin meternos en tales 
hollfluras, y ateniéndonos al testimonio irl'ecnsable 
del cronista Herrcrn, afirn1amos sin pestmiear que 
)[nní se funcló después de ]a ruina tle Mayapá11. 
Y D. Antonio de II01Tern no es un cualquiera, 
no es un escritor de poco mérito, sino el cronista 
mayor de las Indins, eon título oficial librado por el 
rey ele España, y que escribió tcnienclo á la Yista 
lns cartas, informaciones, relaciones y cloc·umentos 
originales levantatlos sobre los mismos lugares, y 
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en viaclos á Es pafia por sus n utorrs. Sus nscn·ionrs 
merc<·e11 fe <'Ompletn, y purclen servir ele liase, 1·nn11-
do nn están contra1li<-lrns por don11nc11tm; de n11:ís 
peso, para escril,ir la, histol'in, en lo f•nnl rstá aeor­
cle co11 nosotros nuestro respct,1 ble ton tri nC'an te. En 
efecto, hablando ,le didw c·ronü,tn, y del rno1lo de 
deterininar los hec·hos histórieos con scgurid:ul, St' 

expresa así, en la página •±17 ele su r:stin1alile Histo­
ria Antigua. de YuC'atán: 
...... ccSir 11iéntlnnos en gran manern, entre otros nu­
tores de nota, Sftnehez ~le Aguilc1r, Landa ,Y llel're­
ra, y toma11tlo por punto tle partid:t ,Y principal apoyo 
In comparación de la historia maya con la tulteca. 
Los t1·es autores que aC'nlmmos de mencionar son 
inmediatos al tiempo del descubrimiento y ele la 
conquista, )' los dos primeros, habiendo })Oseído 
como poseyeron el idioma, y habiendo trntado como 
trataron á muchos indios antiguos, nos presentan, 
en las apuntaciones que nos consenan, documrntos 
ele tal numera atendibles y respetnbles, que jumás 
se podrá estudiar esta historia sin ellos, 11i mueho 
menos co11tra ellos. Casi en el mismo enso se en­
cuentra Herrera, pues poi' lo mismo gnc no nnció 
en Yucatán como el Dr Sánchez de Aguilar, ni estu­
vo en él como el Ilmo. S1'. Landa, ni sabía la leno·un 

;:-, 

maya, ni conocía, el cómputo ele las edncles vucate-
cns como los dos primeros, sin embargo, p01: sn en­
rácter de cronista ele las Indias, se le remitían todas 
las apuntaciones y documentos, y por esto mismo 
las celeLradas Décadas ele su Historia Grnera] vie­
nen á ser un fiel repertorio de todo cnnnto los testi­
gos oculares y auriculares situados en el terreno de 
los sucesos recogieron para la Ifoitoria.,> 
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De modo <tUl', segú11 reia el párrafo anterior, ht 
historin tle YucnUt11 no :-:;e puede cscriliir co11trn el 
testimonio de Lnnd,1, 8ánd1ez tle ~.\guilar y Ilel'l'e­
rn, por ser autorid,uks de primera magnitud, de 
ºTan rc:.;prtahilid:Hl y erétlito. Xt>sotrm; no hemos 
hecho otra eosa sino n°plienr esta clof'trina al afirmar, 
con rl apn~·o dc.l testimonio ele IIerrern, que ~}~, ci n­
dnd de .Maní se fundó después 1le la tlestrncc1011 de 
::\la)·apán; y nte11di1lo el gran pl'estig:io del test!?º' 
110 puede ~er tachado, ni. tlesechada su :tte~t~imon, 
sino cuan1lo se prrscnten otras fuentes 1mgmales 
históriens más auténtil:as que lo contra<ligan; per0 
esns fuentes, por ahora, no se han nducido ni se pue­
(l('n presentar, porque no ~e tonoeen, pues Ilerrera 
es el único historiador antiguo que habla con pre­
<'isión ele la fundación <le .i\Ianí. 

En renfühul de \'Cl'd:ul, no sabemos cómo puc­
dn sostenerse otra co::-a después <le la lectura del 
pasnje tle Herrera á que aludimos. Nos basta 
ponerlu íntL'gro á la YÍ::ita de nuestros le?t.ore_s 
para que ellos <·on recto juicio dicten su rnteh­
gente fallo. 
·- Dice así: ccA la ciud,Hl puso nombre Mnynpán, 
que quiere clecir la ua11tlerntle b .:\fayn, porque l\Iaya 
significa h lc11gua» .... «Com,itlcranclo los señores de 
Yucatán fl uc no se podían conservar si no gobernaba 
u11u, determinaron de <lar el sofíorío al linnje de los 
Coco mes, que rran tan ricos que poseían veinte y dos 
buenos pueblos.)) .... «Los Tutulxius, que así. se lla­
maban los extranjeros, \'Ísto este comedimiento) se 
pasaron á, la Ciuclncl y edificaron» .... ((Muertos los 
seliorcs que introdujeron lit sobretlieha tiranía, sn­
c:cclió un orgulloso é inquieto que confirmó la liga 


